
El actual Gobierno Nacional de Colombia, es uno cuyo propósito ha 
sido guiar al país hacia la PAZ. En este proceso, que ha implicado 
esfuerzos enormes tanto para el Gobierno como para la sociedad, 
hablar del Plan Nacional de Lectura y Escritura de Colombia tiene toda 
la relevancia, pues la lectura es una herramienta esencial para 
comprender nuestra humanidad con mayor profundidad y encontrar los 
caminos de la paz, que nos exigen poder ser diferentes sin ser 
enemigos. 



El objetivo central del Plan Nacional de Lectura y Escritura Leer es mi 
cuento, es el siguiente: “Queremos un país de lectores, más y 
mejores lecturas, ampliar el acceso a los libros, pues leer es una 
de las experiencias humanas más enriquecedoras, además de ser 
esencial para propiciar la equidad”. 
 



Así que los principales puntos estratégicos que ha planteado Leer es 
mi cuento, es formar más lectores, poner a disposición de los 
colombianos más lecturas de calidad y buscar acabar las barreras para 
que las personas puedan acceder a éstas.  



Ahora bien, las tres líneas estratégicas para cumplir el objetivo de Leer 
es mi cuento, son: en primer lugar, aumentar la oferta y el acceso a los 
libros; en segundo lugar, fortalecer las bibliotecas públicas de 
Colombia; y en tercer lugar, fortalecer el ecosistema que trabaja por la 
lectura. Esta presentación estará dividida en estos tres capítulos.  
Asimismo, la principal meta, no sólo del Plan Nacional de Lectura y 
Escritura sino del Ministerio de Cultura durante el actual periodo de 
gobierno, ha sido la de incrementar el índice de lectura de 1,9 a 3,2 
libros leídos al año. Este propósito ha sido tan relevante para el 
Ministerio de Cultura, que verán ustedes al final de esta presentación 
que éste,  ha destinado la mayoría de su inversión para financiar el 
Plan y apostar por la lectura. 



El primer capítulo de esta presentación, tiene por objeto ahondar en las 
principales acciones emprendidas por el Ministerio de Cultura para 
aumentar la oferta y el acceso a los libros. En esta línea nuestros 
esfuerzos se han concentrado en lograr producir y distribuir al menos 
20 millones de libros, con un especial énfasis en fortalecer los procesos 
de lectura en la primera infancia, y en mejorar nuestra oferta de 
lecturas por medios digitales, que son los medios clave para llegar, 
sobre todo, a los públicos jóvenes. 



Como pueden observar en este cuadro, desde el inicio del plan en el 
2010, hemos logrado producir y distribuir más de 17 millones de libros, 
representados en más de 19.000 títulos. Parte de este material ha sido 
distribuido por medio de nuestra Red Nacional de Bibliotecas Públicas, 
y otra parte representativa en espacios no convencionales como 
Viviendas de Interés Prioritario.  



Las siguientes son algunas de las colecciones que han hecho parte de 
la estrategia de producción y distribución de libros del Plan. 



La serie Leer es mi cuento, contiene “Libros que se han entregado a 
las familias más pobres del país, en alianza con periódicos populares, 
el Ministerio de Educación, el Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar - ICBF- y la Agencia Nacional para la Superación de la 
Pobreza Extrema – ANSPE –“ 



La colección Primera Infancia, se ha entregado a más de 60.000 
unidades de servicio del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar - 
ICBF-. En total, 3,8 millones de libros han llegado a esta población, 
como parte de una Estrategia Integral de Atención a la Primera 
Infancia, llamada De Cero a Siempre. 



La Colección para Viviendas de Interés Prioritario o Bibliotecas VIP, ha 
sido distribuida a todas las familias que reciben una vivienda gratuita 
como parte de los programas del Gobierno Nacional de Colombia. Esta 
biblioteca familiar tiene nueve (9) títulos y las familias beneficiadas 
reciben además acompañamiento de programas de promoción de 
lectura en cabeza de los equipos del Ministerio de Cultura. En total, se 
han adquirido 918.000 libros para estas familias. 



Ahora me referiré a algunas líneas clave en nuestros esfuerzos por 
incrementar la oferta de libros y contenidos digitales a disposición de 
los colombianos. Hemos incrementado los títulos y contenidos 
desarrollados por la Biblioteca Nacional, por medio de varias iniciativas 
que componen la Biblioteca Nacional Digital. También hemos cargado 
las más de 8.000 tabletas que han recibido las bibliotecas públicas de 
Colombia con más de 250 títulos digitales cada una, disponibles para 
los usuarios sin necesidad de tener conexión a Internet.  Y hemos 
desarrollado un portal para la primera infancia llamado Maguaré, el 
cual se ha convertido en un importante puerto de acceso a lecturas de 
calidad para los niños.  



Las siguientes son algunas de las colecciones digitales que hemos 
puesto a disposición de los colombianos. 



Como parte de la Biblioteca Nacional Digital, en primer lugar quisiera 
mencionar la Biblioteca Básica de Cultura Colombiana, que contiene 
una colección de libros y productos digitales con algunos de los títulos 
más representativos de la cultura colombiana, accesibles en formato 
html, o para descargar como pdfs o epubs. 



Los contenidos patrimoniales de la Biblioteca Nacional de Colombia 
cada vez tienen mayor presencia en formatos digitales, con 
colecciones notables como la mapoteca, la hemoroteca, los fondos 
gráficos y audiovisules, y los repositorios de documentación musical, 
entre otros. 



Igualmente, la Biblioteca Nacional desarrolla anualmente proyectos 
especiales que resultan de mucha utilidad para los lectores, como la 
Gaboteca. Ésta es una sala virtual de referencia, que presenta la 
información de todo lo escrito por el premio nobel colombiano, 
ordenado por género y fecha de publicación, así como todas las 
reediciones y reimpresiones que se han hecho de sus obras. 



Para resaltar lo mucho que nos damos cuenta de la necesidad de que 
nuestro Plan Nacional de Lectura y Escritura tenga presencia en los 
medios digitales, quisiera mencionar este libro digital que hemos 
publicando en la página de la Biblioteca Nacional durante este año por 
entregas: se titula la historia de Colombia y sus oligarquías, ha sido 
escrito por uno de nuestros grandes escritores colombianos, Antonio 
Caballero, y ha sido uno de los libros digitales con mayores lectores en 
nuestro país. Y gracias ha la expectativa que ha generado en los 
lectores la entrega de cada capítulo, estamos aprendido mucho sobre 
estrategias exitosas para construir hábitos de lectura en los 
colombianos, pues hemos logrado que quienes leen un capítulo, y se 
enganchan con la lectura del libro, vuelvan a visitarnos y vuelvan a 
leer.    



Por último, estos son algunos de los títulos disponibles para los niños 
colombianos en Maguaré,  un portal para niños, padres de familia y 
cuidadores que cuenta con contenidos especializados para la primera 
infancia. 



El segundo capítulo de esta presentación está compuesto por las 
principales acciones que ha llevado a cabo el Ministerio de Cultura 
para fortalecer las bibliotecas públicas de Colombia. En este caso, 
nuestros esfuerzos se han concentrado Construir o renovar 200 
bibliotecas públicas, Dotar con tecnología y conectar de manera 
eficiente a Internet al 85% de las bibliotecas públicas del país, Ofrecer 
programas de formación y Fortalecer la estrategia de acompañamiento 
de expertos a las bibliotecas públicas 



La Red Nacional de Bibliotecas Públicas de Colombia cuenta con 1.444 
bibliotecas públicas, distribuidas en cerca del 99% de los municipios 
del país. Así, la Red de bibliotecas es la infraestructura cultural más 
grande de Colombia, dato que resulta muy importante para comprender 
la importancia de mantenerlas fuertes y activas para atender a los 
ciudadanos, sin importar el lugar donde se encuentren los 
colombianos. 



La primera línea de trabajo para fortalecer las bibliotecas públicas ha 
sido construir o renovar la infraestructura de éstas. Desde el 2010, el 
Ministerio de Cultura ha logrado construir 179 bibliotecas, lo que nos 
deja muy cerca a cumplir nuestra meta de llegar a por lo menos 200 
bibliotecas antes de finalizar el actual gobierno en el 2018. 



La segunda línea consiste en dotar con tecnología y conectar de 
manera eficiente a Internet al 85% de las bibliotecas públicas del país. 
Esto, en línea con los esfuerzos de mejorar la oferta digital de libros y 
materiales, es fundamental para reducir las barreras de acceso a 
contenidos en línea que persisten todavía en buena parte del territorio 
colombiano. Como lo pueden ver en el cuadro, desde el 2010, hemos 
logrado mejorar notablemente tanto en aumentar el número de 
bibliotecas públicas conectadas a internet, como la oferta de equipos y 
la cobertura de sistemas de información en red.  



Ahora bien, aunque las herramientas tecnológicas y la infraestructura 
es importante, nada de esto tiene sentido si no se acompaña con 
programas de formación relevantes para los bibliotecarios, los 
coordinadores de las redes locales de bibliotecas públicas, y los 
usuarios de las bibliotecas. Por lo tanto, el Plan Nacional de Lectura y 
Escritura ha logrado progresar en la oferta de formación en temas 
prácticos como la gestión de bibliotecas o el manejo de la TIC, y en el 
área de lectura, que resulta esencial para cumplir los objetivos de Leer 
es mi cuento.  
En esta área tal vez el mayor reto que tenemos por resolver es la alta 
rotación del personal bibliotecario, pues de no reducirse, muchos de los 
esfuerzos para desarrollar competencias en quienes están vinculados a 
las bibliotecas públicas, se pierden a medida que pasa el tiempo. 



Finalmente, la Biblioteca Nacional de Colombia tiene un equipo de 
expertos en varias áreas que visita a las bibliotecas públicas durante el 
año y logra dinamizar el trabajo de éstas, además de desarrollar 
procesos en Red a nivel nacional. Anualmente estos expertos visitan 
más de la mitad de las bibliotecas de Colombia y logran con su trabajo 
mejorar los servicios de más de medio millón de asistentes.  



Como lo han podido ver, el Gobierno Nacional ha hecho una apuesta 
muy importante para fortalecer las bibliotecas públicas, porque 
entiende que éstos son los lugares públicos más democráticos a 
disposición de las comunidades.  Por eso, convencidos de que las 
bibliotecas públicas son ejes claves para el proceso de posconflicto 
que empieza a asentarse en Colombia, por su capacidad de 
transformar a las comunidades, quisimos que fueran protagonistas 
desde el inicio de las desmovilización de los excombatientes de las 
FARC. Así creamos una estrategia llamada Bibliotecas Públicas 
Móviles. A continuación les presentaré en un breve video, lo 
emocionante y significativo que ha sido ver a la cultura y la lectura en 
función de la construcción de paz y la transformación de la sociedad 
colombiana.  





“La cultura permite que las personas se reconozcan mutuamente, 
crezcan en conjunto y desarrollen su autoestima colectiva. Tiene una 
importancia enorme para la movilización del capital social y para 
producir desarrollo” Esta frase es muy relevante para cerrar este 
capítulo en el que les he hablado de las bibliotecas públicas de 
Colombia, porque lo que hemos visto es que estos espacios tienen un 
potencial enorme para fortalecer el capital social de las comunidades, 
que no es otra cosa que los vínculos entre los colombianos, y será 
central para continuar cimentando la Paz en nuestro país.  



Por último, mencionaré en este tercer capítulo algunas de las acciones 
más importantes que ha contemplado Leer es mi cuento para 
Fortalecer el ecosistema que trabaja por la lectura. En primer lugar, 
hemos trabajado por consolidar las nuevas formas de lectura y su 
medición, el Ministerio de Cultura ha buscado mecanismos para 
aumentar la inversión de recursos en el el Plan Nacional de Lectura y 
Escritura, y hemos buscado ampliar y consolidar las alianzas 
institucionales que permitan mantener todos estos esfuerzos hacia el 
futuro.  



Sobre la primera línea de trabajo, quisiera hablarles de la importancia 
de consolidar las nuevas formas de lectura. En Colombia hemos 
encontrado que muchas personas, sobre todo los jóvenes, lee pero no 
sabe que lo hace. Y esto se debe en buena medida a que tendemos a 
hablar de lectura como una actividad exclusiva para pocos y reducida a 
los cánones definidos por algunos. Sin embargo, estamos convencidos 
que el sentido de la cultura en la política pública es profundizar 
nuestros valores democráticos y ser una fuerza de unión en un país 
diverso. Por eso nos interesa validar y consolidar las nuevas formas de 
lectura, en vez de excluirlas y criticarlas, así que con este espíritu, 
hemos lanzando este año una campaña con cobertura nacional 
llamada “Lee lo que quieras, pero lee”  
A continuación les presentaré un video corto con el tono de la campaña 
y su mensaje principal. 





Este mensaje llegará a los colombianos por radio, televisión, en salas 
de cine, en buses y por medio de sus redes sociales. Nuestro propósito 
es acercar la lectura a todos los públicos, especialmente a los jóvenes. 
Que todos se sientan incluidos y validados. Para desde ahí acercar a 
los colombianos a nuevas lecturas y a la oferta de contenidos 
maravillosos que revisamos en la primera parte de esta presentación.  



Con el propósito de que la lectura sea un hábito de más personas, y 
que incluya las muchas lecturas y medios a nuestra disposición, 
también hemos trabajado de la mano del CERLALC y otras 
instituciones locales de Colombia para impulsar nuevas maneras de 
medir los hábitos de lectura, con un alcance que llegue más allá de los 
libros. En esta medición se invertirán 1´600.000 dólares. 



Una segunda línea de trabajo para fortalecer el ecosistema que trabaja 
por la lectura ha implicado buscar mecanismos para incrementar la 
inversión de recursos públicos que favorezcan la lectura y las 
bibliotecas públicas. Al respecto Colombia sancionó exitosamente la 
llamada “Ley de Bibliotecas Públicas” que ha permitido tener recursos 
dedicados para invertir en estas instituciones, lo que resulta esencial 
para poder planear procesos a más largo plazo.  



La tercera línea de acción para robustecer el ecosistema que trabaja 
en pro de la lectura ha consistido en ampliar y consolidar las alianzas 
institucionales. Después de todo, para que un Plan de Lectura y 
Escritura pueda prosperar, es necesario vincular a un mayor número 
de actores y comprometerlos con sus objetivos. Por eso hemos 
trabajado muy de cerca con entidades y sectores del Estado. 



Hemos buscado comprometer a donantes cuyos recursos han 
ampliado el alcance del Plan. Acá vale la pena mencionar a la 
Fundación Bill & Melinda Gates (que también ha trabajado de cerca 
con el gobierno de Chile para fortalecer su sistema nacional de 
bibliotecas públicas), la embajada del Japón que ha sido un aliado 
fundamental para la construcción de nuevas bibliotecas públicas, y 
Ecopetrol, la principal empresa del sector petrolero de Colombia. 



Para terminar, quisiera mencionar que los logros del Plan Nacional de 
Lectura y Escritura Leer es mi cuento, se explican sin duda por ser éste 
una prioridad del Ministerio de Cultura, no sólo como parte de sus 
políticas públicas, sino también en la distribución de su presupuesto. 
Desde el 2010, el país ha invertido cerca de 224 millones de dólares en 
el Plan, lo que equivale al 39% del presupuesto de inversión total del 
Ministerio de Cultura.  



Para cerrar, quisiera leerles esta frase que a mi parecer explica la 
motivación detrás de nuestro trabajo, que es la misma que nos reúne 
en este encuentro y nos impulsa a trabajar para formar más lectores en 
nuestros países:  
 
“Además de guiarnos fuera de las tinieblas de la ignorancia, los libros 
alivian nuestra soledad y avivan nuestra esperanza: son lazos que nos 
acercan a las cosas pero también ladrillos con los cuales construimos 
la convivencia humana.” 




